Reflexión 81: Impaciencia:

Jesucristo:

Hijo, se paciente con los defectos y debilidades de los otros. Ellos tienen a su vez que cargar con tus defectos. Si tú caes tan a menudo de tus propósitos, ¿como puedes esperar que tú vayas a cambiar a los demás en tan poco tiempo? Tú quieres ver a los otros corregir sus defectos pero no luchas la mitad ni siguiera para corregir los tuyos.
Eres estricto a la hora de corregir a los otros, pero no eres tan riguroso cuando se trata de corregirte a ti mismo. La pereza y la vagancia de los otros te irrita, pero te molesta si alguien trata de interferirse en tu indulgencia para contigo mismo. Quieres que los demás practiquen las reglas pero te indignas con quién te menciona a ti las tuyas.

Rara vez juzgas a tu vecino con la misma indulgencia con que te juzgas a ti mismo. A menudo de indignas con los defectos de los otros porque se interfieren con la rutina de tu vida. Piensas que eres celador de los justo, pero descubrirás el amor propio en el fondo de tu impaciencia y angustia.
Piensa:

¡A veces creo que soy virtuoso en materias en loas que en realidad estoy desagradando a Dios! Una prueba segura que amo a Dios es  el amor paciente hacia los demás. Cuando más trate de ayudar a los otros y de ser paciente con sus faltas, defectos y cortedades, más podré probar mi desasimiento propio y mi generosidad para con Dios. Dios quiere que le considere como a mi prójimo. Jesús dijo que yo le hago a El lo que hago con los demás. ¿Mi trato con los demás demuestra que yo le amo a Dios o que me amo a mi mismo? De la misma manera en que muchas ocasiones procuro buscara mi propia conveniencia, así también debería de aprender a favorecer a mis prójimos por amor de Dios. Es fácil excusarse a uno mismo. Que yo traté de excusar igualmente a los demás.

Oración:
Jesús, nunca podré obrar mal si amo a mi prójimo y trato de pensar bien de él pese a todas sus faltas. Ciertamente que a menudo tendré que ser severo por su propio bien. Pero incluso entonces haz que actué con amor en mi corazón. Tu seguidor no debe tener ni impaciencia, ni ira, sino que solo un deseo sincero del bien a los demás. Que nunca más te desagrade con intolerancia o dureza para con lo que están a mí alrededor. Hazme una décima parte de paciente con sus defectos de los que soy con los míos y nunca heriré a nadie con mis impaciencias. Recuérdame a menudo mis propias faltas limitaciones y defectos de manera que me incluya a mí mismo cuando truene por los pecadores. Espero probar mi gratitud y mi amor por Ti mediante mi paciencia con los demás. Amén.
